
Edición número 2   /   Enero - junio de 2015
ISSN 2389 - 9794

CONTEXTOS DE 
SENSIBILIDAD

EN LA VIDA COTIDIANA

MATRICES DE LA PROSAICA: UN MODELO DE 
ANÁLISIS PARA LAS ESTÉTICAS EXPANDIDAS

Juan Felipe Suescún

ARTÍCULO



CONTEXTOS DE 
SENSIBILIDAD 

EN LA VIDA 
COTIDIANA

MATRICES DE LA PROSAICA: UN 
MODELO DE ANÁLISIS PARA LAS 

ESTÉTICAS EXPANDIDAS

Juan Felipe Suescún

Resumen 

En este artí culo se defi ne la Estéti ca en general como introducción al es-
tudio de la estéti ca coti diana en parti cular. Parti mos de la ampliación de 
los estudios estéti cos más allá del arte, al cual se encontraban restringidos 
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(poéti ca), hacia nuevos contextos de sensibilidad en la vida diaria (prosai-
ca) sobre los cuales se han expandido. 

Luego se exponen las matrices de la prosaica a parti r de un modelo pro-
puesto por Katya Mandoki para analizar los contextos de sensibilidad que 
consti tuyen las condiciones de posibilidad del comportamiento estéti co 
del individuo en la vida coti diana, a parti r de la combinación de las dife-
rentes variables que componen los dos vectores de la matriz. 

Palabras clave: estéti ca, Estéti ca coti diana, Prosaica, Poéti ca, Katya Man-
doki, Matriz de sensibilidad 

Abstract 

This arti cle seeks to defi ne the estheti c in general to introduce the study 
of everyday estheti c in parti cular. We refer to the expansion of estheti c 
studies, beyond art, which were restricted (poeti c), to the sensiti vity of 
new contexts in daily life (prosaic), on which have been expanded.

We will discuss the matrices of the prosaic, from a model proposed by 
Katya Mandoki to analyze the diff erent contexts of sensiti vity, which con-
sti tute the conditi ons of possibility of estheti c behavior of the individual in 
everyday life, from the combinati on of each one of the diff erent variables 
comprising the two vectors of the matrix. 

Keywords: aestheti cs, Everyday estheti c, Prosaic, Poeti cs, Katya Mandoki, 
Matrix of sensiti vity
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1. Introducción 

El estudio de la estéti ca es un camino largo de recorrer. Se trata de una 
disciplina culti vada en menor grado por la cultura occidental, que históri-
camente ha direccionado el pensamiento desde la pregunta por la éti ca. 

El individuo humano se diferencia de los otros animales, que poseen los mis-
mos niveles fi siológico, técnico y social para ordenar las sensaciones. Sin em-
bargo, a parti r de su capacidad para intelectualizar a través de su sensibilidad 
en el nivel fi gurati vo, ha podido desarrollar una apropiación espacio-temporal 
que le ha permiti do lograr el grado de desarrollo material de la humanidad. 

La fi guración se exterioriza a través del comportamiento del individuo y de 
los objetos producidos por él en el proceso de apropiación espacio-tem-
poral. Entonces, el comportamiento éti co realiza la apropiación temporal, 
y el comportamiento estéti co, la apropiación espacial. 

El pensamiento que ha guiado la cultura occidental a través de la fi losofí a 
ha sido aquel inspirado en la metafí sica de Platón: un estado de cosas 
situado en un ti empo y un espacio ideal propicio para la realización éti ca 
del individuo. Pero la Estéti ca como disciplina propicia su análisis, desde el 
sujeto y su capacidad sensorial para comportarse estéti camente a través 
de una ontología que le permite adaptarse al entorno.  

A ese legado se debe que el individuo humano haya privilegiado el estudio 
estéti co desde la fi guración que hacía del mundo a través de las bellas 
artes, en la anti güedad y el Medioevo. En ellas, de una u otra forma, idea-
lizaba un ti empo y un espacio determinado. La estéti ca entonces giró en 
torno a las manifestaciones artí sti cas como forma de exteriorización de un 
pensamiento metafí sico. 

Ahora bien, el estudio del arte consti tuye una de las posibilidades de la 
estéti ca, que por el hermeti smo, como disciplina, podría considerarse res-
tringida. Sin embargo, la estéti ca es entendida como una forma de evolu-
ción del individuo, a través de la cual exterioriza la percepción del espacio 
y el ti empo en situaciones que permiten realizar su apropiación a través 
de la fi guración de su contexto de sensibilidad. 
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Se abre entonces un abanico de posibilidades para analizar el comporta-
miento estéti co del individuo en su vida coti diana: la casa, la calle, el trans-
porte público, la escuela, el trabajo, el centro comercial, el parque, un con-
cierto, un parti do de fútbol, la virtualidad, entre muchas acti vidades diarias 
en las que el individuo realiza su apropiación espacio-temporal. 

A conti nuación se presenta una conceptualización de la Estéti ca, con én-
fasis en la Estéti ca coti diana. De esta forma se identi fi ca cómo el com-
portamiento del individuo en la vida diaria hace parte del interés de una 
estéti ca expandida, entendida como disciplina; más específi camente, la 
prosaica, que ha ampliado el campo de acción de la poéti ca. 

Después se presenta la propuesta de un modelo de análisis, una Matriz 
de sensibilidad a través de la cual es posible identi fi car la estéti ca coti dia-
na en el comportamiento de los individuos, en los escenarios donde se 
desenvuelve diariamente, a parti r del análisis de las combinaciones de las 
variables que componen la matriz. 

2. Estética 

Indagar acerca de la estéti ca es otear el espacio en un recorrido a través 
del ti empo. Es explorar la humanidad en parti cular, entre las otras espe-
cies animales que poseen igualmente formas gestuales de habitar su es-
pacio, códigos de comunicación entre los integrantes de su agrupamiento 
y comportamientos estéti cos, que identi fi can al humano individual y a su 
grupo étnico a través de la exteriorización del sujeto. 

Los animales ordenan sus sensaciones desde el nivel fi siológico, técnico 
y social, pero el individuo humano se diferencia por la capacidad de inte-
lectualizar sus sensaciones en un nivel superior, el fi gurati vo, con el cual 
se busca apropiar el ti empo y el espacio. Los tres primeros niveles son co-
munes a todas las especies animales, en el senti do expresado por André 
Leroi-Gourhan a parti r del estudio de la estéti ca fi siológica, que se refi ere 
al dispositi vo sensorial: “sensibilidad visceral, sensibilidad muscular, gus-
tación, olfato, tacto, audición, equilibrio y visión” (Leroi-Gourhan, 1971, 
p. 276), como la condición de posibilidad para los tres comportamientos 
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102 básicos del cuerpo animal: el nutriti vo, el afecti vo y el que se traduce en la 
apropiación espacio-temporal. 

• Evolución fi léti ca del comportamiento nutriti vo, que se vale de la 
sensibilidad visceral, tácti l, olfati va y gustati va para garanti zar, a tra-
vés de una técnica, la supervivencia.

• Evolución étnica del comportamiento afecti vo, que se vale de la 
sensibilidad muscular, tácti l, olfati va y visual para exteriorizar el 
cuerpo a través de un sistema de comunicación con su etnia.

• Evolución estéti ca de la integración espacio-temporal, resultado de 
la sensibilidad del equilibrio, la visión y la audición a través de un 
ritmo que marque el comportamiento estéti co del cuerpo.

Leroi-Gourhan sosti ene que ninguno de esos tres comportamientos puede 
concebirse sin un dispositi vo sensorial de referencia, que permita percibir las 
formas del espacio a un cierto ritmo corporal. Son los dispositi vos de unos 
ritmos comunes a todos los animales. Pero en el humano, esa capacidad de 
fi gurar a través de las sensaciones posibilitó la creación de una red de símbo-
los, que permiten refl exionar acerca de los ritmos que produce la percepción 
del ti empo y los valores producidos en la percepción del espacio.

La humanización del ti empo y del espacio se da por medio de la percep-
ción a través de los senti dos. Proceso que, como ya se dijo, se intelec-
tualiza en el individuo por medio del gesto técnico que, con su ritmo, ha 
evolucionado hasta el desarrollo actual: “imagen dinámica del ritmo crea-
do por el hombre y modelado en sus gestos y sus emisiones vocales, y 
luego, en fi n, el trazo gráfi co fi jado por la mano sobre la piedra o sobre 
el hueso” (Leroi-Gourhan, 1971, p. 307). El sistema de signos y símbolos 
permite refl exionar acerca de los valores producidos en la percepción del 
espacio; así, el tercer eslabón del proceso es una experiencia estéti ca que 
crea trazas: “código de las emociones”, como las llama Leroi-Gourhan, que 
aseguran en el sujeto étnico su inserción afecti va en la sociedad, pues la 
estéti ca sólo habita en los sujetos que la experimentan:

Si el úti l y la palabra se encaminaron hacia la máquina y la escritu-
ra a través de las mismas etapas y casi sincrónicamente, el mismo 
fenómeno debería haberse producido para la estéti ca: de la sati s-
facción digesti va al úti l bello, a la música bailada y al baile contem-
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plado desde un sillón, no se trataría sino de un mismo fenómeno de 
exteriorización. (Leroi-Gourhan, 1971, p. 271)

La exteriorización del cuerpo produce “códigos de las emociones”, que 
crean el ti empo y el espacio en su conti nua transformación. Sin embargo, 
la Estéti ca, más que en los códigos de las emociones, se despliega en las 
condiciones de posibilidad desde las cuales se producen tales códigos. 
Más que el conocimiento en sí, es la facultad de conocer la que interesa, 
la que nos permite territorializar un lugar, un: 

Acto mediante el cual se extraen fragmentos de los medios circun-
dantes para componer un paisaje melódico poblado por personajes 
rítmicos. En el territorio ciertas cualidades (sonidos, colores, olores, 
etc.) entran en conjunciones y disyunciones ritmadas que expre-
san ciertas transformaciones incorporales, ciertos acontecimientos. 
(Moreno, 1998, p. 14)

El territorio es entonces un dispositi vo que soporta el comportamiento 
estéti co, pues, como afi rma José Luis Pardo: “no es solamente que no-
sotros ocupemos un espacio (un lugar), sino que el espacio, los espacios, 
desde el principio y de antemano nos ocupan”. Y más adelante:

El hecho de que nuestra existencia sea forzosamente espacial ti ene, 
sin duda, que ver con el hecho de que somos cuerpo(s), de que ocu-
pamos lugar. Pero ocupar lugar es sólo posible porque hay un lugar 
que ocupar, nuestro cuerpo mismo es espacio, espacialidad de la 
que no podemos liberarnos. (Pardo, 1992, p. 16)

El cuerpo humano territorializa un espacio por medio de la percepción. La ex-
periencia estéti ca exterioriza ciertas esti lizaciones estéti cas, crea unas trazas 
en el espacio y en el ti empo que llenan de contenido su «campo percepti vo». 

Este comportamiento se expresa en:
• Gestos técnicos del individuo que crea objetos en su relación con 

el espacio para sobrevivir a través del ti empo, dibujando en ese 
proceso soportes de la memoria genéti ca: “una red rítmica rigu-
rosa, materializada por los repiques de campanas y los toques de 
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104 las trompetas, que son, a la vez, señales de código de integración 
y etapas del ti empo” (Leroi-Gourhan, 1971, p. 271), grafi smos que 
forman etogramas.

• Códigos del lenguaje del integrante de una comunidad, que permi-
ten refl exionar acerca de los valores fi gurados en la percepción del 
espacio y soportan la memoria social, trazando grafi smos que crean 
etnogramas. 

• Experiencia estéti ca de un sujeto en el espacio: “fragmentos expre-
sivos que individúan al ser capaz de vivir en ellos” (Pardo, 1992, 
p. 19); apropiación espacio-temporal por parte del cuerpo que se 
inserta en su sociedad, a través de la territorialización de un lugar 
cuyas característi cas soportan una memoria fi gurati va que produce 
estetogramas, a través de: 

Líneas de fuga, curvaturas, plegamientos, formas de movilidad y 
transporte para los individuos y en los espacios propiamente di-
chos, variedades topológicas de las redes, de los puentes, de los 
nudos, de los túneles, de los intersti cios, líneas de fronteras ne-
gociables e intercambiables como lógica de multi plicidades, como 
fragmentos de expresividad. (Aristi zábal, 2011, p. 12)

La experiencia estéti ca es la forma en que se exteriorizan memorias en 
el espacio, a través de ritmos en el ti empo, a parti r de los dispositi vos 
sensoriales del cuerpo. Es decir, los etogramas son considerados como 
grafí as del comportamiento gestual; los etnogramas, como la fi guración 
de un lenguaje que caracteriza un cuerpo social, y los estetogramas, como 
exteriorización de una experiencia estéti ca del cuerpo que se individúa 
para insertarse en el conjunto social de un contexto estéti co especifi co. 

Ya que el interés de este trabajo parte de la estéti ca, se dirige hacia aque-
llos elementos que consti tuyen las condiciones de posibilidad del compor-
tamiento estéti co: “como el color, las formas plásti cas, sonoras, gráfi cas, 
gestuales, o postulares, verbales, hápti cas, del sabor y el olor” (Mandoki, 
1994, p. 110), que interaccionan con los sujetos sensibles en la vida coti -
diana de las ciudades contemporáneas, a través de las llamadas matrices 
de la prosaica, como Katya Mondoki llama esas situaciones concretas que 
determinan al sujeto en cada contexto específi co. 
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3. Estética cotidiana 

La eti mología de la palabra Estéti ca remite a aisthe, que signifi ca percep-
ción o sensibilidad, y al sufi jo tes, que remite al agente o sujeto, y no pre-
cisamente a una categoría de objetos o a los elementos que componen 
el espacio. Por el contrario, la estéti ca remite a la experiencia sensible 
de los cuerpos animados. Es decir, el objeto estéti co es el resultado del 
intercambio que un cuerpo sensible establece con un objeto específi co, 
por lo que es posible afi rmar que lo estéti co es aquello que exterioriza el 
sujeto a través de su sensibilidad en la relación con el espacio: “La Estéti ca 
se defi ne como el estudio de la facultad de sensibilidad y se consti tuye en 
dos campos: el de la poéti ca o estudio de la sensibilidad artí sti ca, y el de 
la prosaica o estudio de la sensibilidad coti diana” (Mandoki, 1994, p. 83).

De la Poética a la Prosaica

Yuriko Saito, profesora de fi losofí a de la Rhode Island School of Design, 
en el texto Estéti ca coti diana, cita a Jerome Stolnitz, quien afi rma que: 
“todo absolutamente, ya sea senti do o percibido, sea producto de la ima-
ginación o el pensamiento conceptual, puede converti rse en objeto de 
atención estéti ca” (Saito, 2011, p. 1). 

Resulta interesante, entonces, disgregar acerca de la estéti ca y su ex-
pansión en la modernidad (prosaica) respecto de la estéti ca restringida 
(poéti ca), como era concebida con anterioridad; es decir, aquella que se 
limitaba al arte en parti cular. Ahora, en cambio, se propone mirar el arte 
desde la experiencia estéti ca del individuo, para expandir su percepción 
al espacio en general.

Para algunos teóricos la estéti ca como concepto aún no ha dejado de 
estar ligada al arte:

El tema de la estéti ca está  dominado por la defi nición del arte, la 
expresión en el arte, la intención del arti sta, el arte y la realidad, el 
arte y la éti ca, así como los problemas específi cos de cada medio 
artí sti co. Como resultado, la estéti ca de lo que no es arte es mar-
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106 ginada, atendiendo a ella sólo cuando hablamos de la belleza y la 
experiencia estéti ca. (Saito, 2011, p. 2)

Al hacer una revisión de los elementos que componen el espacio ocupa-
do, se encuentra que la gran mayoría de ellos son objetos que hacen parte 
de las prácti cas coti dianas de toda la humanidad, como vesti rse, asearse, 
comer, entre otros comportamientos. Es posible afi rmar entonces que el 
mundo del arte se limita a la experiencia estéti ca de quienes ti enen ac-
ceso a él, mientras que la vida coti diana se abre a las situaciones en las 
cuales estamos inmersos los humanos constantemente. 

Umberto Eco, en sus Notas sobre los límites de la Estéti ca, es más explícito 
al defi nir para la Estéti ca, y más aún para la Estéti ca expandida: “como ob-
jeto de análisis la cosa en su estructura verifi cable y las relaciones de ésta 
con los fenómenos de la sociedad, de la época y con los acontecimientos 
socio-psicológicos con los que está en conexión” (Eco, 1996, p. 19).

El sujeto estéti co, como tal, es sensible al arte y a lo bello; sin embargo, 
también, a raíz de su sensibilidad, el sujeto está expuesto a lo mezquino y 
a lo extraordinario, a lo burlesco y a lo exquisito, a lo vulgar y a lo selecto, 
a lo bello y a lo horrible, a lo inteligente y a lo estúpido. 

A diferencia del marco en el cual se asiste a una obra de teatro, asisti r a un 
parti do de futbol incluye una gran canti dad de situaciones que enmarcan 
al sujeto en ese contexto parti cular, como hacer las fi las para ingresar a 
los ‘anillos de seguridad’, ser palpado en la requisa por parte de los agen-
tes de policía, oler el aceite de las cafeterías en los espacios cerrados por 
la arquitectura del estadio, escuchar los silbidos dirigidos al equipo rival, 
presenciar los actos protocolarios, como la entrega de escudos o bande-
ras, o entonar el himno nacional. 

El marco es un estado, un contexto dado establecido en el mundo ar-
tístico, mientras que “enmarcar” es un verbo que denota cambio y mo-
vimiento en la vida cotidiana. En ese sentido, Saito tiene una sospecha 
que explicaría por qué la cultura occidental, es decir, la abanderada del 
proceso de modernización, choca muchas veces con su propia idea de 
lo que debe ser la modernidad:
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Sospecho que la obsesión por la permanencia en el arte proviene 
del dominante legado occidental de la metafí sica, a parti r de Pla-
tón, que privilegia la permanencia, la estabilidad, sobre las carac-
terísti cas primordiales de la realidad: el cambio, la transitoriedad, 
la permanencia, y el devenir. Sin embargo, la identi fi cación de la 
realidad con la permanencia no es aceptada universalmente. Mu-
chas tradiciones no occidentales, abrazan un punto de vista: que 
la realidad se compone de un fl ujo constante, la transitoriedad, el 
movimiento y la impermanencia. (Saito, 2011, p. 6)

La transformación constante de muchos de nuestros objetos y acti vidades 
coti dianas no necesariamente disminuyen su valor estéti co, sino que, por 
el contrario, puede mejorar la capacidad de fi gurar a través de la experien-
cia. De hecho, la mayoría de los objeti vos y acti vidades coti dianas no ne-
cesariamente ti ene un fi n estéti co. Por ejemplo, crear herramientas para 
sobrevivir, comer para alimentarse, vesti rse para protegerse, asearse por 
higiene, entre otras acti vidades en las cuales se ti ene un comportamiento 
estéti co, con objeti vos estéti cos, generalmente no son artí sti cos. 

La Estéti ca de la vida coti diana es defi nida por Katya Mandoki como la 
Prosaica, que sin tener la elegancia de la Poéti ca hace parte de la Estéti ca, 
ahora expandida a través de la ontología menor que despliega el individuo 
en su potencia creati va, al transitar por los espacios de la coti dianidad.

La prosaica se dirige entonces a estudiar la sensibilidad del individuo en 
la vida coti diana, no por oposición a la poéti ca, sino desde la perspecti va 
de una estéti ca alterna. De hecho, en la prosaica las matrices de sensibi-
lidad consti tuyen las condiciones de posibilidad para las manifestaciones 
artí sti cas: “La prosaica es la teorización del proceso estéti co enfocado en 
sus manifestaciones coti dianas, mientras que la poéti ca enfoca a la sen-
sibilidad como objeto de transformación y comunicación intersubjeti va” 
(Mondoki, 1994, p. 89).

Los objetos y acti vidades coti dianos han sido creados o se realizan, con 
moti vos prácti cos. Es decir, ellos no exteriorizan una visión, una idea, 
una visión del mundo como lo hace la mayoría de obras de arte. A pesar 
de los debates que persisten sobre la intencionalidad artí sti ca, no se 
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108 puede negar que un objeto de arte es un vehículo por el cual un arti sta 
trata de comunicar o expresar sus intereses. Sin embargo, la mayoría 
de las expresiones del individuo se llevan a cabo a través de objetos y 
acti vidades coti dianas. 

Prosaica: intercambios estéticos en la vida cotidiana 

Las prácti cas estéti cas son la realización de un intercambio entre un indi-
viduo y su entorno, o de una comunicación entre él y otro(s) individuo(s) 
en contextos específi cos, al poner en común su sensibilidad. Gestos, pala-
bras, objetos, sonidos, rituales son formas de comunicación estéti ca que 
producen signifi cación y senti do desde la sensibilidad de los sujetos in-
mersos en determinado contexto. 

El intercambio y la comunicación se hacen a través de signos y símbolos, 
entendiendo los primeros desde el orden de la semióti ca, consti tuidos a 
parti r de su carácter diferencial frente a otros signos en el proceso de 
signifi cación; mientras los segundos están cargados de energía en sí mis-
mos, lo que les imprime un carácter de inmanencia. Sin embargo, tanto 
signos como símbolos no pueden interpretarse de forma aislada, ya que, 
dependiendo del contexto, un objeto puede ser lo uno o lo otro: “En los 
signos, el signifi cante produce inexorablemente efectos de signifi cación, 
es decir, signifi cados defi nidos por un contexto y una estrategia de signifi -
cación. En los símbolos, los efectos son múlti ples y hasta contradictorios, 
complejos” (Mandoki, 1994, p. 104). El signo es ex-tenso en la medida en 
que se funda en la variación, mientras el símbolo es in-tenso pues se basa 
en la concentración. 

El signo es la condición de posibilidad del lenguaje en los actos de co-
municación, a través de las formas percepti bles que producen efectos de 
signifi cado en el sujeto. En cambio, el símbolo es formal, ideal, abstracto; 
es decir, produce senti do a parti r de la concentración de materia, energía 
y ti empo en un objeto específi co. 
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4. Matriz de sensibilidad

Mandoki propone las llamadas “matrices de la Prosaica”, que expresan 
el contexto de sensibilidad en el cual está inmerso el sujeto a diario. De 
forma prácti ca se propone una matriz en la que el intercambio estéti co se 
muestra como un proceso de la experiencia sensible, que puede ser visto 
desde un eje dual de coordenadas:

Al eje verti cal lo llamaremos dramáti ca, y consiste en la acti tud, el 
gesto, el acto, el impulso, el desplante desde el que se produce la 
comunicación estéti ca [mientras] al eje horizontal lo llamaremos 
retórica, que quiere decir en su acepción clásica el acto de infl uir el 
pensamiento y la conducta del espectador; es el discurso persuasi-
vo. (Mandoki, 1994, p. 136)

En otras palabras, la Dramáti ca está consti tuida por las acciones de la vida 
coti diana que producen efectos sensible en el individuo a través de su ex-
teriorización, mientras la Retórica es el arte de persuadir al otro, no sólo 
a través del lenguaje, sino también de otros registros, como el cuerpo, 
los objetos y los sonidos: “Entendemos al sujeto-signifi cante como enun-
ciante y como intérprete en las relaciones estéti cas coti dianas” (Mandoki, 
1994, p. 138).

Es decir, el otro se percibe a través del intercambio estéti co, donde confl u-
yen una acti tud (dramáti ca) y una forma de comunicarla (retórica). La dra-
máti ca confi gura la retórica, mientras ésta, a su vez, arti cula la dramáti ca 
en la medida en que la retórica no sólo expresa la dramáti ca sino que se 
consti tuye para producir un efecto de dramáti ca en el desti natario. 

La dramáti ca produce senti do a través de la arti culación de los símbolos, 
en diferentes modalidades: proxémica, cinéti ca, enfáti ca y fl uxión. La re-
tórica, en cambio, produce signifi cación por medio de signos, en los regis-
tros: léxico, acústi co, somáti co y escópico. 
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5. Dramática

La dramáti ca consiste en las acti tudes, el talante, los impulsos y desplan-
tes de energía en la comunicación estéti ca. Por dramáti ca se designa en 
este caso el acto de un sujeto y su despliegue de energía en la vida coti -
diana, hacia la producción de efectos sensibles en el otro. 

Las categorías de la dramáti ca son llamadas por Mandoki como ‘modali-
dades’: la proxémica, la cinéti ca, la enfáti ca y la fl uxión. La dramáti ca es 
dialógica en la medida en que manifi esta la acti tud de un sujeto hacia 
su interlocutor, en cuanto que a través de la proxémica puede acercarlo 
o alejarlo; por medio de la fl uxión puede abrir o cerrar el intercambio al 
fl ujo de energía y ti empo; con la cinéti ca dinamiza o paraliza, agiliza o re-
tarda la interacción y, fi nalmente, con la enfáti ca es posible enfocarse en 
un aspecto parti cular de cada situación. 

Modalidad proxémica

La proxémica es un término que designa, a parti r de convenciones cultura-
les, la distancia; es decir, la lejanía o cercanía, no sólo corporal (somáti ca) 
sino también por los otros registros de la retórica, como la distancia en el 
lenguaje (léxica), en los sonidos (acústi ca) y en el espacio (escópica). 

Modalidad cinética

La cinéti ca se refi ere al movimiento, al dinamismo, a la estabilidad y a la 
solidez de los sintagmas en cada registro. En la cinéti ca, el ritmo caracteri-
za el orden y la regularidad, la lenti tud o la vivacidad, por ejemplo. 

Modalidad enfática 

La enfáti ca se refi ere a la fuerza, al acento, al foco o a la intensidad de ener-
gía en una situación parti cular. Se es enfáti co cuando se carga un enunciado 
con mayor energía que otros, donde se hace mayor vehemencia o se singu-
lariza según la importancia del énfasis que se quiere hacer. El énfasis está 
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relacionado con el mayor o menor grado de densidad o condensación de 
senti do, de energía que se despliega en el eje de lo simbólico. 

Modalidad fl uxión 

La fluxión es la modalidad dramática de abrir o cerrar, tensar o rela-
jar, gastar o contener, disipar o controlar energía, materia o tiempo a 
través de los sintagmas. El término se refiere a lo que fluye, es decir, 
evidencia los actos de retención o expulsión, de control o liberación, 
dilatación y contracción de energía, tiempo o materia en un intercam-
bio social determinado.

6. Retórica

La retórica es entendida como una forma del discurso, ya que está confor-
mada por signifi cantes en cadenas sintagmáti cas que producen efectos de 
subjeti vación sensible en el individuo. 

La retórica que propone el modelo de análisis de Mandoki está consti tui-
da por cuatro registros: el léxico, conformado por sintagmas verbales, ora-
les o escritos; el somáti co, es decir, el despliegue corporal, en el que están 
incluidos los gestos, la postura, la expresión facial, el olor, la temperatura 
y talla del cuerpo, entre otros; el acústi co, también llamado sonoro, que 
consiste en la entonación, el volumen, el ti mbre y la textura de la voz, y 
el escópico, el cual se confi gura a parti r de lo visual, espacial, topológico, 
escenográfi co, etc. 

Registro léxico

La léxica remite a la palabra organizada en frases, sintagmas o discursos. 
El registro léxico de la retórica se refi ere a la forma en que se ejerce el dis-
curso escrito o verbal. A parti r de ahí se analiza el repertorio de términos, 
la formación lingüísti ca, el ti po de lenguaje que se uti liza, el esti lo que se 
elige y la acti tud con que se despliega. 
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Registro acústico

Al hablar, las palabras se emplean como medio de comunicación, a la vez 
que se emiten sonidos que soportan cargas semánti cas que complemen-
tan o contradicen el registro léxico. El registro acústi co se manifi esta por 
escuchar o hacer escuchar los sonidos en general, sean la voz humana o 
animal, el ruido o la música, la bulla o el silencio, por ejemplo. 

Registro somático

El registro somáti co es el uso retórico del cuerpo para producir efectos de 
valoración, a través de diversidad de índices corporales, como el aspecto 
facial, la posición del cuerpo en general, los movimientos específi cos de 
brazos y pies, entre otros. 

El enunciante pretende lograr con su lenguaje somáti co algo más que la 
transmisión de signos: lo que pretende es persuadir de una u otra forma. 
De ahí que el cuerpo se manifi este como medio de comunicación estéti ca 
en su expresividad gestual y facial, su olor, su sabor, textura y tempera-
tura, que en la interacción coti diana producen efectos de apreciación o 
repulsión respecto del enunciante. 

Registro escópico

La palabra escópica, que signifi ca ver o mirar, se refi ere a la observación 
que puede hacer un sujeto de un entorno construido a parti r de sintagmas 
de componentes espaciales, visuales, objetuales, como el vestuario, los 
accesorios, el maquillaje o la escenografí a. 

La decoración de un espacio coti diano consti tuye estrategias de enuncia-
ción escópica, debido a la elección de componentes, el esti lo y la disposi-
ción de los objetos uti lizados, entre otros aspectos. 

A modo de resumen, los dos ejes de la matriz, la dramáti ca y la retórica, se 
entretejen en cada una de las dieciséis variables que es posible formar a 
parti r de los cuatro registros y las cuatro modalidades de estos dos vectores. 
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Un modelo de análisis 

A conti nuación se expone la forma como se combinan las variables a par-
ti r de las escalas propuestas por Katya Mandoki. Las escalas parten des-
de los dos extremos posibles de cada combinación, para confl uir en el 
punto neutro entre ambas. La escala se sitúa en el eje verti cal de la ma-
triz, es decir, en el eje de la Dramáti ca, de la siguiente forma: Próxemica 
Corta-Neutra-Larga; Cinéti ca Dinámica-Neutra-Estáti ca; Enfáti ca Marca-
da-Neutra-Sin Marcar; Fluxión Abierta-Neutra-Cerrada. 

Para explicar la escala, Mandoki propuso en su libro: Prosaica II. Prácti cas 
Estéti cas e Identi dades Sociales, una tabla que muestra las combinaciones 
posibles entre los registros de la Retórica y las modalidades de la Proxémi-
ca, como se muestra a conti nuación. 

Tabla 1. Matriz de sensibilidad 

  Léxica Acústica Somática Escópica

Proxémica
Próxemica 
Léxica

Próxemica 
Acústica

Próxemica 
Somática

Próxemica 
Escópica

Corta Neutra Larga C N L C N L C N L C N L

Cinética
Cinética 
Léxica

Cinética 
Acústica

Cinética 
Somática

Cinética 
Escópica

Dinámica Neutra Estática D N E D N E D N E D N E

Enfática
Enfática 
Léxica

Enfática 
Acústica

Enfática 
Somática

Enfática 
Escópica

Marcada Neutra
Sin 
Marcar

M N SM M N SM M N SM M N SM

Fluxión
Fluxión 
Léxica

Fluxión 
Acústica

Fluxión 
Somática

Fluxión 
Escópica

Abierta Neutra Cerrada A N C A N C A N C A N C

Nota: La matriz (Mandoki, 2006, p. 61) fue modifi cada al añadírsele la casilla “Neutra”. 
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Próxemica – Léxica

La modalidad proxémica en el registro léxico se evidencia en la distancia 
establecida por el lenguaje verbal entre el enunciante y desti natario:

Hablar en términos de ‘ustedes’ en vez de ‘nosotros’ es proxémica 
larga al establecer una distancia entre dos grupos [...] Los diminuti vos 
y los apodos son modalidades proxémicas ya que enuncian una cer-
canía con el interlocutor por este registro. Apelati vos como ‘señor’, 
‘licenciado’, ‘doctor’ no son sólo descripti vos sino sobre todo proxé-
micos para alargar la distancia. El uso de una jerga especializada es 
una modalidad proxémica al establecer distancia respecto al lego y 
acortarla entre colegas que la comparten. (Mandoki, 2006, p. 46)

Proxémica – Acústica

La modalidad proxémica en el registro acústi co se evidencia en el volumen 
de la voz, pues determina la distancia que debe tomar el receptor frente a 
su interlocutor. La voz baja acorta la proxémica en la medida en que acer-
ca al receptor del enunciado, y éste a su vez invierte mayor esfuerzo en 
poner atención a lo que está escuchando. Asimismo, un grito a distancia 
acerca al interlocutor ya que se puede tratar de un asunto de importancia. 
Por el contrario, un grito cercano exti ende la proxémica, ya que aleja al 
receptor, pues el exceso energéti co en el registro acústi co se interpreta 
metafóricamente como un golpe del interlocutor. 

Próxemica – Somática

La modalidad proxémica en el registro somáti co se refi ere a la distancia 
corporal que se establece respecto del otro. La proxémica-somáti ca se 
puede evidenciar en si se mira o no, si la ubicación es cercana o lejana, si 
se toca o no y de qué modo, si se sonríe o se es indiferente, entre otras 
formas de relacionarse corporalmente respecto del otro: 

Según los subregistros en la somáti ca propuestos a parti r de la 
proxémica de Hall (1963), podemos considerar que se pueden es-
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tablecer distancias y cercanías a nivel postural (orientar el cuerpo 
hacia el otro y cruzar la pierna opuesta para cerrar un círculo invi-
sible), hápti co (tocar al otro y de qué manera, cuán prolongado), 
térmico y olfati vo (acercándonos para que pueda percibir nuestro 
olor y temperatura como es costumbre entre los árabes y gesto de 
suma inti midad en nuestra cultura) y ocular (qué tan larga, intensa, 
es la mirada y hacia qué parte del cuerpo). (Mandoki, 2006, p. 48)

Próxemica – Escópica

La modalidad proxémica en el registro escópico se refi ere a la disposición 
que se hace de artefactos o usos del espacio, a través de distancias largas 
o cortas, lo cual indica ciertas diferencias de esti lo, de épocas, de precios, 
de accesibilidad, etc. 

Cinética – Léxica

La modalidad cinéti ca en el registro léxico se evidencia en la forma como 
se organizan los sintagmas desde su dinamismo o estati smo, ya sea en su 
nivel semánti co, sintácti co o pragmáti co. Por ejemplo, en algunas insti tu-
ciones: “el discurso protocolar ejemplifi ca la cinéti ca léxica estáti ca, pues 
sus términos y sus fi nes son totalmente predecibles (en eso consiste su 
efi cacia)” (Mandoki, 2006, p. 49). A diferencia de otros discursos, como 
el humorísti co, que resulta dinámico e inusitado para lograr su objeti vo. 

Cinética – Acústica

La modalidad cinéti ca en el registro acústi co puede hallarse en el dinamis-
mo o estati smo que presente la variación de las vocalizaciones o sonori-
zaciones. Un ejemplo de ello es el contraste entre la cinéti ca acústi ca tan 
dinámica de músicas modernas, como el rock, el metal o el punk, en con-
traste con la lenti tud de la música medieval, que buscaba producir efectos 
de solemnidad en el espectador.
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Cinética – Somática

La modalidad cinéti ca en el registro somáti co hace referencia al dinamis-
mo o estati smo, rapidez o lenti tud en los movimientos corporales. La ci-
néti ca-somáti ca puede indicar inclinaciones sexuales, la edad, el carácter, 
la seguridad, la jerarquía, la etnia de un individuo.

Cinética – Escópica

La modalidad cinéti ca en el registro escópico produce referencias de es-
tabilidad o dinamismo a través de la organización sintagmáti ca de los ob-
jetos y los espacios. Por ejemplo, en algunas insti tuciones modernas la 
cinéti ca-escópica es la de un “edifi cio funcionalista que es dinámico en la 
ligereza de materiales como vidrio o acero, pero estáti co en la predicti bili-
dad calculada de su estructura” (Mandoki, 2006, p. 52).

Enfática – Léxica

La modalidad enfáti ca en el registro léxico hace referencia a las marcas 
parti culares o a su ausencia en la concentración de signifi cación y senti do 
del sintagma verbal, ya que hay diversos modos de enfocar o enfati zar las 
ideas al hablar. 

Regularmente, en la vida coti diana la enfáti ca-léxica se evidencia en una 
mayor intensidad afecti va, que pretende despertar la sensibilidad del inter-
locutor, ya sea negati va o positi vamente, a través de amenazas, órdenes o 
súplicas, por ejemplo; en las que hay un mayor nivel energéti co de densidad 
que en las advertencias, peti ciones o solicitudes, respecti vamente.

Enfática – Acústica

La modalidad enfáti ca en el registro acústi co se evidencia en el despliegue 
de la fuerza, la intensidad y el énfasis sonoro que marca el senti do en un 
punto más que en otros. Por ejemplo, el cansancio o la falta de energía 
pueden manifestarse en una baja focalización acústi ca, mientras en el grito, 
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el llanto y la risa la enfáti ca es mayor que en la voz normal, porque marcan 
un énfasis emoti vo al desplegar mayor energía en determinada situación. 

Enfática – Somática

La modalidad enfáti ca en el registro somáti co hace referencia al sintagma 
que cuenta con mayor energía inverti da, y que por ende se realza en su 
marcación sobre los demás. Es decir, desplegamos una enfáti ca caracterís-
ti ca por medio de nuestro rostro o cuerpo, que puede resultar signifi cati -
vo para los intérpretes. Una muestra de ello se evidencia en:

cierta tensión en el cuello o la mandíbula, una forma de dirigir la mi-
rada, de mover las cejas, de tensar los labios, de inclinar la cabeza 
[…]. Una mirada insistente, un apretón de manos, el morderse los 
labios, ruborizarse, lagrimear, una patada, la rigidez de la espalda son 
enunciados enfáti cos en el registro somáti co. (Mandoki, 2006, p. 53)

Enfática – Escópica

La modalidad enfáti ca en el registro escópico se refi ere a la marcación que 
es posible evidenciar en vestuario, accesorios, peinado o maquillaje de las 
personas; es decir, al foco en la tácti ca icónica, a través de la cual se busca 
acentuar o disimular una parte del cuerpo, por ejemplo, o de un espacio 
compuesto por una gran variedad de elementos. 

Fluxión – Léxico

La modalidad de la fl uxión en el registro léxico se manifi esta en la locuaci-
dad expresiva o, por el contrario, en la contención y parquedad; es decir, 
en lo abierto o cerrado que se presente el enunciante:

Así como la proxémica responde a la pregunta de dónde se ubica 
el enunciante respecto a su interlocutor, la cinéti ca qué dinámica 
despliega y la enfáti ca cuál aspecto resalta, la fl uxión se refi ere a 
cuánto muestra u oculta en su enunciado. (Mandoki, 2006, p. 55)
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118 La fl uxión léxica en la Prosaica es posible evidenciarla en situaciones con-
fl icti vas, como peleas, insultos o reclamos, o en situaciones de entusias-
mo, alegría o conmoción, etc.

Fluxión – Acústico

La modalidad de la fl uxión en el registro acústi co se presenta en la exhibi-
ción o retención sonora que emite el sujeto en una determinada situación. 

Fluxión – Somática

La modalidad de la fl uxión en el registro somáti co se manifi esta a través 
de los gestos y movimientos corporales que reti enen o expulsan energía. 
Por ejemplo, dependiendo de la situación, las diferentes partes del cuer-
po, como el cuello, las manos, la mandíbula, la frente, la boca, etc., se ha-
cen más rígidos, o, por el contrario, la energía fl uye libremente haciendo 
que la gesti culación sea mayor. 

Fluxión – Escópica

La modalidad de la fl uxión en el registro escópico se manifi esta en la acu-
mulación de objetos o en la disposición de los espacios, abiertos o cerra-
dos, por ejemplo. El funcionalismo es una expresión de la fl uxión escópica 
cerrada en la medida en que los objetos y espacios ti enen una función que 
se dirige hacia el objeti vo del edifi cio en su conjunto, a diferencia de otros 
objetos y espacios, públicos que, en algunos casos, permiten al usuario 
desplegar su creati vidad más allá de los umbrales insti tucionales. 

7. Conclusiones 

Se hizo un recorrido a través de la estéti ca, entendida como el estudio 
de la facultad de sensibilidad del individuo. Y se abrió el panorama para 
su estudio a parti r de la defi nición de una estéti ca expandida, como la 
ampliación de los límites de esa disciplina más allá del arte, hacia los con-
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textos de sensibilidad en los que se desenvuelve el individuo en la vida 
coti diana. De esa forma fue posible entender la expansión de la estéti ca 
desde el arte hasta la vida coti diana, como expansión del estudio de la 
poéti ca o estudio de la sensibilidad artí sti ca hacia el estudio de la sensibi-
lidad coti diana, defi nida como prosaica. 

Lo anterior permite entender cómo se inserta el modelo de análisis pro-
puesto por Katya Mandoki, llamado: Matrices de la prosaica o matrices 
de sensibilidad, en las cuales está inserto el individuo en su coti dianidad 
y que, como tal, consti tuyen las condiciones de posibilidad para su com-
portamiento estéti co. 

Mondoki propone realizar una matriz de sensibilidad para cada contexto 
parti cular que se quiera analizar, en el cual se mida cómo se combinan 
las diferentes modalidades de la Dramáti ca y los diferentes registros de 
la Retórica. 

Las matrices de sensibilidad en general, y las matrices de la prosaica en 
parti cular, consti tuyen un modelo teórico para analizar los diferentes con-
textos de sensibilidad, que consti tuyen las condiciones de posibilidad del 
comportamiento estéti co del individuo en la actualidad. 
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